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La sublevación militar de julio de 1936 

  

La sublevación militar tuvo lugar en la tarde del 17 de julio de 1936 en el territorio español de 

Marruecos, y en la propia Península en la mañana del 18 de julio. Como señala el historiador 

Julio Aróstegui la historia de las conspiraciones y proyectos insurreccionales contra el régimen 

republicano es en España tan antigua como la de ese régimen mismo. 

La insurrección obrera de 1934 aceleró, en palabras de dicho historiador, la propensión de las 

derechas a operar por la vía extralegal. La conspiración definitiva tuvo como protagonista 

indiscutible a una fracción mayoritaria del Ejército quien en colaboración con grupos de 

presión, partidos políticos, y demás colaboradores civiles convierten la sublevación en un 

fenómeno con los rasgos típicos de los levantamientos militares en España. 

La novedad reside en su planificación como golpe simultáneo posibilitado por una extensa red 

de adhesiones, y no como un asalto puntual al centro neurálgico del poder. La cristalización 

de la connivencia se produjo desde finales del año 1935 con la salida de Gil Robles del 

Ministerio de la Guerra y se impulsó a partir de febrero de 1936 con el triunfo en las elecciones 

del Frente Popular. Entre los militares implicados estaban generales como José Sanjurjo, 

exiliado en Portugal y jefe natural de la conspiración, y otros oficiales que habían sido 

desplazados de los centros de poder institucional en el que habían estado colaborando en la 

época de Gil Robles como los generales Fanjul, Goded, Varela, Franco y Mola. Este último al 

frente de los trabajos conspirativos y quien los haría culminar desde su nuevo destino en 

Navarra y con el apoyo de los carlistas, una colaboración que vino auspiciada por la mediación 

del general Sanjurjo y que en algunos momentos fue bastante laboriosa de gestionar para 

Mola.  

En la primavera de 1936, el general Franco estaba informado de toda la trama, pero su actitud 

era pasiva.  

A la altura de junio Mola fue completando la red de militares conjurados con la adhesión 

definitiva de dos generales tenidos por republicanos: Gonzalo Queipo de Llano y Miguel 

Cabanellas.  

Los preparativos de la sublevación se impulsaron tras el asesinato de Calvo Sotelo. El 15 de 

julio el general Francisco Franco, comandante general de Canarias, tomó el avión Dragon 



Rapide, que había llegado desde Londres para trasladar al militar a territorio del Protectorado 

español de Marruecos y que había sido financiado por el banquero Juan March y gestionado 

por  el director del diario ABC a través de su corresponsal Luis Bolín en la capital británica. El 

viaje de Franco tenía la excusa de asistir al entierro del recién fallecido general Amado 

Balmes, una muerte siempre bajo sospecha y que el historiador Ángel Viñas ha señalado que 

fue un asesinato y no un accidente como oficialmente se sostuvo, con el objetivo de permitir 

salir a Franco de Tenerife. 

A la trama militar, encargada de la dirección y organización de toda la conspiración, debemos 

sumar la trama civil que dio importante apoyo y cobertura, como fue la financiación de 

hombres de negocios, de monárquicos, o los contactos extranjeros para favorecer la ayuda 

militar o económica como analizaremos en otro video 

El golpe de estado tuvo su reflejo en los pueblos y ciudades españolas, y en sus respectivos 

habitantes. Como señala el hispanista Paul Preston España quedó pronto dividida en las 

fronteras marcadas por la geografía electoral de febrero de 1936, el golpe tuvo éxito en las 

zonas católicas que habían votado a favor de la CEDA, y en los bastiones izquierdistas de la 

España industrial y de los grandes latifundios del sur la sublevación fue derrotada por la acción 

de las organizaciones obreras y la resistencia republicana. En opinión de la hispanista Helem 

Graham fue un fenómeno impulsado en gran parte por el deseo popular de proteger la 

reformas sociales y económicas asociadas con la República. 

La sublevación militar no triunfó en todo el territorio español, lo que motivó el estallido de una 

cruenta guerra civil que duraría tres años, y que como veremos en próximos videos tuvo una 

destacada proyección internacional. 

 

 

 

  
 


